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L.\ idea del progTeso distraida por algttll tiempo en
{.¡ Estado. se despierta con energía ~í la sombra protec­

lora .ie la paz)' de! orden.
Ocupados sos hijos en la conquista de los principios

tuncl.uncntnlcs en que descansa la moral)' la justicia. r
dominados por el sentimiento de libertad)' la grande­
za d(~ sus hechos. el progreso aparecía como una lu-r­

mosa <.;speranza. como IIn bello ideal flotante sobre una

sociedad deseosa siempre de! bien.
Hoy. 'loe llama á nuestras puertas una de las más im­

portantes mejoras que se han realizado en e! país al
crearse por medio de vías férreas una nueva vida po­
lítica. comercial é industrial; hoy 'loe e! trabajo, que es
la redención de los pueblos. encuentra en esta mejora

•
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tII1 poderoso e1elllcllto qtlc multiplica las fuerzas, que

acorta las distancias)' abrevia los obstáculos. se hace

preciso dar ma )'or \'ig-<.)r á los resortes de la adminis­
lr:\cjr'ín j)¡'lh];¡';' :1!W';¡i' ']111' ":·.::·!·!~l('c.; TlIT('c.;id;lI!(·' ';0:1

consiguientes al perfeccionamiento de nuestra sociedad.

Persuadid" el Ejecutivo de la importancia de la ins­

trucción )' de su ben<'lica inAuencia en todo pueblo re­

g"ularmente constituido. le consagra una preferente aten­

ción. )' sin detenerse ante las diíicultadcs de actualidad.

acaba de fundar una Biblioteca Pública, de la cual carc­

ciamos, cuyas provcchosas ventajas nadie pone en duda.

Si en todas t:pocas y 111g-ares la instrucción ha sido
considerada C011l0 I1I1a necesidad indeclinable. entre no­

sotros tiene Ill<l)'or signilicación. si se atiende <i nues­

tra forma de g"ohicrno, ;1 nuestro ardiente cielo y á la

cxhubcrante \"cg-(~taci{lIl en medio de la cual vivimos.

circunstancias que hacen que las pasiones en el indivi­

.luo sean 11l<í.s violentas y más exagerados sus senti­

mientos. Para contener las unas y dulcificar los otros.
es indispcnsabl« este elemento de ilustración y morali­

dad. Por otra parte, si en el sistema democrático hay

dignidad en el mandatario cuando persuade. existe en

este mayor grandeza cuando sin emplear el poder de

la ley se hace ohcdcccr.

Sin detenernos por más tiempo en nuestras débiles

apreciaciones. vamos á ocuparnos de reseñar con la bre­

vedad que nos sea posible el acto de íoauguración de

esta nueva mejora. de este foco de luz que bien pronto

alumbrará el camino que debe seguir nuestra juventud,
estudiosa.
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.c\ las nueve de la noche del día 1 7 del actual, fecha
<¡tiC recordaremos con agrado, se inició en uno de los
departamentos del Palacio esta gran ticsta del saber.
I.a sala estaba ataviada con elegancia, pero su princi­
[Id~ ;\(1\)1"11() I_-r:l. 1() :-'C1cCltl (1,' \'\)!ICIIIT¡'l1l,i:l «n la (1\\1'

tiguraban en primera línea nuestras hermosas y simpá­
ticas victorcnses. Dió principio el acto con la Obertu­
ra "Isabel" de Suppé, ejecutada en el piano á cuatro
manos por las Señoritas I\largarita Cortina y Margari­
ta Porras. quienes al concluir recibieron justos y mere­
cidos aplausos.

En seguida la Seliorita Carlota Balboa cantó la ro­
manza "1 )iamantcs de la Corona," acompañada al pia­
no I)or la Señorita Euvcnia Prieto, recibiendo i1!uales

~ <J

felicitaciones.
La Señorita Fclicia Canseco, según estaba anuncia.

do en el programa, ocup6 el piano y ejecutó con firme­
za y maestría una pieza de concierto sobre. temas de
..Lucrccia llorgia" por J. A sc/rcr, habiendo obtenido
calurosos aplausos.

En seguida el Sr. D. Francisco Ortiz tornó posesión

de la tribuna, y haciendo uso de la palabra, pronunció
un discurso análogo, el cual insertamos en su lugar co­
rrespondiente, absteniéndonos de hacer comentario al­
guno, toda vez que lo sujetamos al criterio público.

Al bajar de la tribuna nuestro compañero y amigo
Ortiz, el joven Heriberto Costilla ejecut6 en el 'violín
acompañado en el piano por el Sr. M. lletancourt, su
maestro, la gran fantasía por D. A llard sobre temas
de "Norma," mostsándonos el Sr. Costilla la seguri-
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dad que tiene para n~gistl-ar ese difícil instrumento. del
que arrancó sonidos lirmcs y claros, con el fin de hacer

nos recordar las dulces y tiernas melodías cid inspirado

1:,'11 in i.

Las Señoritas lVlarg"arita Cortina y i\largarila Porras
ocuparon por segunda vez el piano, y en él ejecutaron
á cuatro manos la gran fantasía de "Tra\'iata" por }ji·

flema. obteniendo UIl (cliz éxito en su descmpcúo.

La Sra, ;\lcrcedcs V, de Bctancourt cantó, acollll''''
liada del piano por el S,,, 1\1. Hetancourt, la cavatina

de la Opera "La Cantante," cuya sonoridad de voz )"
aptitudes fueron elogiadas con justicia.

La Señorita El1.~·cnia Prieto ocupó de I1lH.':\'O el piano
para ejecutar en él la transcripción de "l\lacbeth" por
E. Kctcrcr. Profanos en esta materia para apreciar de­

bidamente sus grandes conocimientos en este divino ar­

té. omitimos nuestra opinión, no sin dejar de manifes­
tar que las teclas bajo la presión de sus dedos, hacen
que de estas broten sonidos dulces y tiernos, como el
soplo de la suave brisa. como los rumores de los bosques.

él gorgeo de las aves, el manso ruido qlle forma la go­
la de Iluda al herir el seno de un lag"o tranquilo y SOSl:­

t.,:"~do; ó fuertes y violentos, como el eco del torrente en

la manifestación de sus resistencias, produciendo un rau­

dal de armonías conmovedoras.
El Sr. Manuel Barrero, como estaba indicado en el

programa, pronunció un entusiasta discurso que senti­
mos no darlo á conocer por no haber llegado oportuna­

mente á nuestro poder.
La Sra. Luisa Segovia S. de Solórzano con voz sua-



ve- r agradable cantó, acompaiiada del piano por la Se.
iiorita. Prieto, "Stela confident." habiendo recibido jus '
tas y merecidas felicitaciones.

r ,:1 mi<-;!l1:t Sr')l();-it:l Ell,~-Clli:l PriClU \"u]\-iú ~i ucupar el

piano para ejecutar una fantasía sobre temas de LUcre_

cia Borgia por A. G/(lnir, interpretando con precisión'
el pensamiento y la idea de su autor, por lo cual fué ca­
lurosamente aplaudida.

El Sr. Ramón Guevara (hijo) tomó posesión de la
tribuna y leyó una poesía que reproducimos en 'el lugar
e('rrespondien te.

Las Sclioras I1Tercedes V. de Betancourt y Luisa S.
de Soló,'zano. cantaron a<;ompaiiadas al piano por el
Sr. Betancourt, el duo de "La Tempestad," por cuyo
buen desempelio fueron estrepitosamente aplaudidas.

Antes de tinalizar, la Seliorita Concepción Martínez,
acompaliada de la orquesta del 6~) Batallón que dirige
d profesor Esteban L. Espain, cantó la "Serenata de
Schubert," recibiendo iguales muestras de aprobación.

Por último, el Sr. Gobernador Alejandro Prieto, ha­
ciendo uso de la palabra con sentidas r armoniosas fra­
ses. y cual si fuera un broche de oro, cerró esta velada
que es el principio de una nueva era de progreso para
d Estado, después de lo cual continuó un baile que du­

ró hasta las tres de la mañana, retirándose todos con­
tentos y animados de las más alhagadoras esperanzas.

Así concluyó esta tiesta, por cuyo grandioso objeto
tdicitan,os al Estado, deseando que nuevos triunfos lo
eleven sobre los pueblos más ilustrados, pues cuando se
piensa y se obra bajo la influencia de ideas generosas,
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y levan taclas, cuando los cimientos del porvenir se asien­

tan sobr« los conocimientos del I':lsa<!o. nuestro c-cliri
'\1 1

son duraderas aquellas instituciones que se en.L~Tndrall

en la índole dc las sociedades por sus conclusiones pro­

gre.sivas. Terminamos nuestra reseña con la inserción

(k Jos discursos ;í. que hacemos referencia.

TEÚFII.() R,u.tÍr':'Fz.



POR EL SEÑOR DIPUT ADa FRANCISCO ORTIZ.

SJ.::\(II{'ES:

Altamente honroso es áun pueblo demócrata. UI1Ir,

<tI sentimiento nacional, otro sentimiento de inmensa va­

lía. La capital de Tamaulipas, al engalanarse para con­
currir al gran festín de la Patria, con el mismo albero­
so viene en este momento .t celebrar un acontecimiento
de efectos trascendentales en favor de un pueblo ilus­
trado. Este acontecimiento es la fundación de una Hi­
liliotcca pública.

Ved ahí, señores, realizado ya en Tamaulipas el gran
pensamiento abrigado en el espíritu de los hombres ilus­
tres presentes y pasados. Ved ahí complementada la
obra de regeneración que se opera, y que levantará al
Estado á la altura de los pueblos civilizados,

Desde este momento queda á disposición de la ju-
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pncblo llenara sus deberes. era necesar io ilustrarlo; así
se conscgllía es te loable ohjeto r st:: honraba la memo­

ria de los antepasados: he ahí el fi n de la Hihliotcca,
e 11 " ' , - ' 1 ['1 ' \ . '" " . 1' -, ,' . , . ,' " 1 1: , , : ,() u. :¡ i h : ~ . ~ ' . . ,:,.' : ' l' ' . . l. I -. l .. _, "\. '_; 1 '. , . ...... . '

to el año 181 6 del mundo la más célebre IJ ibliotcca
de la ant igliedad. en cuya puerta puso "Tesoro de re ­
med ios del alma." A ella corrían en tropel todos los puc­

.blos, ávidos de luz. Mcnfi s era un emporio de ilust ra ­
ción. y con mucha razón la historia coloca en el pueblo
egipcio el foco dc civilización 'loe de bía invadir todo el
globo. Permit idme aqu í una ligera dig resión, La cues ­
tión de civilización ha sido ventilada por los sabios .1"
pri mer orden; todos difi ere n en sus siste mas; hay qu ic ­

nes sostengan 'loe la primera nación civilizada fué la
C aldea. pero otros muchos con mayor fundamento atri-

, huyen es ta autoridad :í los egipcios. Lo que importa á
todos los hombres. no es saber cuál Iué el primer pue­
blo que salió del es tado selv ático para vivir hajo el im­
perio de las leyes; lo esencial es conoce r por qué me ­
d ios se morigeraron sus costumbres. cuál el instinto de
sus revoluciones. cuál la historia de sus gobiernos y cuá­
les las causas de su eng randecimiento 6 decadenc ia. El
a ná lis is de esta g-ran cuestión, trae como consiguiente

que la biblioteca ha influido poderosamente en el án i­
mo de los pueblos. suavizándolos en sus costumbres. mo­
ralizándolos é instruyéndolos. Luego el pensamiento de
org anizar focos de ilustración. ha sido una inspiración
providencial que ha salvado al mundo y á las socieda­
des. Volvamos á seguir el hilo de nuestro propósito.

Uno de los T olorneos fundó la Biblioteca de Alejan-.
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dría con más de 4 00.000 volúm enes: .i esta fuent e ac u­
dían tod os los literatos de las nacion es e-n busca de ma ­

yor instrucción; pero el fanatismo musu lm án, cllya~ en­

:r:lIi ;'l s rn rrp í:1 ,,1 .: ~ 1! ":: - 1 " 1\ 1;::" ,:,. 11 -,, 1';1 " l~\ ' ¡ d i ; : , , ~ ,--. ~ ~ ;-: ,

yó con el incendio esta fuente de luz, después de J 60
añ os de d urac i ón, La sub lime idea decoleccionar obras

monu me ntales. fué secund ad a po r "arias otras celebri ­

dades. Eumcn cs fund ó la de l'érganlO; Pisistrato la ,!Lo
A tenas; este mon a rca gri<..~g() scg-uÍ:l el ejemplo de sus

mae stros los eg ipcios. e n cuanto :isua vizar las costum­

bres del pueblo: y para ello manda ba multipiica r los cjcm .

pla res de H omero. :í fm de qu e el pueblo se fijase e n

los pe nsam ientos de Jos sabios )' en los ru dim entos de

la moral.

T ehas, Rodas )' Corinto. tuvieron sus bi bliotecas.

La Roma pagana. que cu al \'or;íginc parecía trag ar ­
se todas las g eneracion es, luego que fueron suavizadas

sus costumbres por sus maestros los g-ricg-os r los e~ip­

cios, orga llizéJ :!9 bi blio tecas en los tiem pos de Panlo

Emil io, S ila y Lú culo. y Con stantino fund {, la de la ca­

pital del imperio de Oriente.

La Edad Media. aunque ra ras )' escasas. no ca recía
de Bibliotecas.

T ales ejemplos de se nsatez )' ut ilidad han "en ido per­

feccion ándose )' ensanch ándose por las sociedades mo ­

dernas hasta el grado que hoy no ex iste un solo pueblo

donde haya penetrado la civilización. qu e no cuente con

una biblioteca. como la fuente perenne de conoc imien ­

tos humanos. á donde pueda ocurrir la parte estudiosa
del pueblo á nutrir su intel igencia.
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11c ahí, señores. reseñado ~l ~rral1d<..'s ras~ros el ori:«.n
,~ .~ .....

. y el objeto de la biblioteca; he ahí la significac;<)n de."sa

compilación de c(')(li~'()s y tratados de tanta utilidad pa-
I ,·1 111",Lln

El Cohierno del Estado, animado de los m.i-, vchc­

mentes deseos pór el adelanto del pueblo tamuulipeco,
viene á coronar las obras proyectadas y emprendidas

con la fundación de una Hihlioteca Pública que ofrece á
la juventud estudiosa: ~lllí hay 1111 b;hlo campo dUIHk

pueda ensanchar el horizont« de su inteligencia, por­

que allí tiene la historia para que siga la corriente <1('
sus hechos; allí Jluede profllIHliz;u' la noción dc justicia,

que viene ~í ser el centro de la gravitaciún social; allí

tendr.i ocasión de conocer las leyes de economía y las

ideas fundamentales del Derecho, para que pueda apre­

ciarlas en todo su valor: allí puede estudiar la causa de
la libertad por tantos mártires ilustrada y por tantas ge­
neraciones de filósofos preparada y servida por tantos
héroes, tomo la redención social del mundo; allí, en fin,

podrá darle vuelo á todos los movimientos del corazón y
.i todas las inspiraciones de la conciencia.

La Hibliotcca que hoy se inaugura estará muy en pe­
qneiio; así comienzan las obras colosales, que el genio

consagra á la humanidad; ella forma hoy la base; más

tarde podrá competir con las de primer orden que ha­
ya en el país.

El pueblo tamaulipeco debe dar un voto de gracias

á quien consagra su tiempo en reunir elementos para su
mejoramiento intelectual y moral, y con ello dará tina
prueba patente de gratitud y respeto.- DIJE.



\ . si a l r.IS ¡.:"'lf ( 'S;I rinlcbla um br ía ,
( !II L' nuhlabn la 1m ll~' tu victor ia,
\ ' l it gig:allk 1'; ' ~tI d~· l~' nl:\ .

,\ conquista r pnrn tu frcl\tL' llcr,"as
Les la uros tic la ¡:Inri:l,
SL' r:is la q uv l 'un "ntusiól"nll' ~'''lh '

Sohrc hK ciL'lul'> "un valor dL'~I)ll'~llL''''

l.;, h:tn dL·r.1 t riunfo,) <Id adclantu
(';Ir" crcrual renombre tic 111 historia.

Aqu í cst.i ya la luz qn lo.' blcuhcchc ra
Tus pasos ha ele ¡¡lIiar en lo futuro.
¿Por qué no has de seg uir cn tu taren,
Si en tu cerebro con !Msiún g-ermina.
La ~igantclca idea ,
QtU~ :l tu se nsible cornzén caló n...:
¿Pur 4ué no ha de se gu ir más adelante
T u esp ír it u creador (I UL' tan to anhela.
En Sil emoción crecida,
Conquista r lo que tn n ro ha ambicionad..:
¿ú ha de ser ctc mul pa rn tu "ida,
L \ h isto ria <¡II L' cHnd" n~' tu pas.'ldo?

:\0 puede ser, q ue si en la edad primer..
Ve tu tranquila "ida
Eras tú el uve triste y vocinglera
Que estaba entre las selvas escondida,
Ahora ya no, preciso es que cambiara
T u suerte r tu destino,
Que nllri en tu coruzóu se despe rtara
La ambición de 10 grande)' de lo lX'11o ,

y el ave que un tiempo ha vivido
Entre el ramaje oscuro,
Aho ra trasformada
En águila altanera,
Es la que emprende su pote nte vuelo
y en med io á su carrera,
F ija en el sol su oHmpica mirada.

Este paso que das, es el que encie rra
'U n porvenir risueño que te alhagn,



DISCURSO

r'w,XI'XCIAll(}

pon El. mOR GOBEH\.\IJOIl I~GENIERO ALEJANDRO ¡¡RIETO.

1':1 f,!J;.o:h::lci.-\n y estudio de la n;Ltllrnlcla ha servido
de />,;;;cn;i b~ Artell y Ciencias, así c"nUl,lel c~(J\:rhllcu,
t;\Ji~m., en la~ evoluciones humanitarias h;, rcsultnd» ,,1
p..:rr"cchmami':mto du I:I~ ~'l<:k-da,Jcs.

Después de los eruditos y elocuentes oradores que me
han precedido en el uso de la palabra, me atrevo á ocu­
par esta tribuna, no para improvisar un discurso acadé­
mico en su forma ni correcto en su estilo. alusivo al ac­
to solemne que aquí tiene lugar esta noche. sino más
bien para hacer un llamamiento á la juventud victoren­
se, exitándola á emprender con empeño el estudio de to­
das las cuestiones que entrañen en lo porvenir el en­
grandeclmíento y cultura de esta capital y demás pobla­
ciones de nuestro Estado.

En la época presente, aquel que désee ser útil á su pa·
•



tria y ,¡ la luunanidtul. tcnclrri por fuerza 'lile esclavizar
Sil ;lIllla al ('Sllldill l';\ra conquistar el sal x-r, )lnn¡uc );¡

solución de todas las ctwstiones sociales y políticas. ad­
ministrativas y humanitarias. sólo podrá ser obtenida
por aquellos que consagren su inteligencia al cxámen

analítico de la organizaci,)n de las sociedades. ó la in-
. ,·cstig-acic)1l historien de Ins ck-scubrirnicntos )' estudios

hechos por las gcncraciones del pasado en el inmenso
laboratorio de la naturaleza.

El hombre prehistórico en los primeros días de su
. creación. aparece á un mismo tiempo en aquellos luga­

res de la superficie de la tierra, en los que llegaron pri­
mero á establecerse por la naturaleza las condiciones
especiales y necesarias á las palpitaciones sanguíneas
del organismo humano.

En esa primera época de la creación. la humanidad
aparece desnuda y hambrienta, sin tener otro asilo que
el que le ofrecieran las montañas en sus grutas y las sel­
vas en las sombras de sus follages, ó en los troncos car­
comidos de los primeros árboles del mundo. y recogien­
do para alimentarse los frutos que le ofreciera una vv­

gctación primitiva. Sin embargo. la desnudez y el ham­
brc, esos verdugos (lue parecían como encargados de
martirizar á la humanidad. son los principales estímu­
los que la hacen PCI'SCVlTar en encontrar los medios d.,
satisfacer á sus necesidades, y tal ha sido en la historia
el punto de partida de los descubrimientos humanos.

/11 mismo ticm!,o, al h.uubr« y desnudez del hombro
primitivo se unió ~11 poca fuerza muscular, insuficiente
para luchar con éxito con otros séres que en medio de
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la creación le disputahan el dominio de las selvas. En
esa debilidad tuvo su orig'cn la idea de la asociación r
resultó la tribu, primera fórmula precursora á la organi­
z.ición de las socicd.ulcs, con la que comenzó ¡í establo­
'ccrse untro los homl m:« 1<1 mutua protección de intcrc­

ses comunes á su existencia.
Así esparcido el género humano en diversas partes

del mundo, emprende el trabajo tardío y penoso de ir
acumulando como consecuencias de una prolongada ex­
periencia, los principios fundamentales de las artes y las
ciencias. La naturaleza en sus misteriosas é incesantes
combinaciones ha ofrecido en todas épocas al espíritu
del hombre una serie inmensa de problemas que resol­
ver; así como las evoluciones humanitarias en el seno
de las sociedades le han exigido la solución de las cues­
tiones concernientes al propio bienestar y conservación
de estas.

Por largos intervalos de tiempo las conquistas dela in­
teligencia, en ese constante estudio de la naturaleza y de
las sociedades, se pierden sin embargo entre los hombres,
y muchos é importantes descubrimientos se ocultaron
al mundo con la existencia de aquellos que llegaron á
conseguirlos, hasta que apareció en la historia la pala­
bra escrita y después la palabra impresa. Desde ese mo­
mento las generaciones han podido legarse las unas á
las otras sus trabajos intelectuales, estableciéndose una
cadena ya no interrumpida de observaciones y de ideas,
que cada vez más viene facilitando la adquisición de co­

. sas útiles para la vida de-las modernas sociedades.
La formación de las Bibliotecas en los pueblos cultos

,
,.'-'

; .• 1.. .. ", I : "'fI'¡),"~;
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fl": el resultado inmediato de la palabra escrita, y el de­
s;tlTol1{l de las ciencias y de las artes entró por ese me­

dio en tilla éra de indefinido progreso. La Biblioteca.
Illg,U' destinado ~í la acumulación de los estudios y des­
cubrimientos humanos, ha hecho triunfar del tiempo y.
de! olvido :í las esc1arecid~s conquistas de la inteligen­
cia. La Biblioteca. semejándose á un templo mitológi­
co de Minerva, abre sus ,puertas al anciano, que próxi­
mo á bajar :í la tumba, ocurre á ella á dejar como sagra­
ti" depósito las hojas escritas en el libro de su propia
experiencia. así como las abre al joven que preparán­
dose :í entrar en la vida del mundo, anhela adquirir co­
nocimientos titiles y librar á su espirítu de estériles preo­
cupaciones, fortaleciéndolo con las virtudes sociales, que
sólo se alcanzan por medio de la lectura y meditaciones

de la historia.
Tales considcraciones me animaron desde los prime­

ros días en <[!le me recibí del Gobierno á establecer en
esta capital una Biblioteca Pública, :í fin eleofrecerla á
la j'l\'Cntlld <[ue se forma, que es la que será encarga­
da de llevar {l término muchas cuestiones itllportantes,~1·

la futura prosperidad del Estado y las cuales, nosotros,
l,." hombres llel tIía, no tendremos e! tiempo suficiente de

resolver.
Al clejar realizado aquel propósito nace en mí la espe­

ranza ele que la Biblioteca Pública del Estado que hoy
:~c innu;..~·tll·al SI'r:'i r-u hit~n dc la ilustrnción de la juven­
tltd victorc-nsu, la qlle pl'I'Sl'\'t'I'~\lHh' cu d estudio y en el
trabajo. podrá alcanzar hermosos días de dtli.,n~

av,*IJiI.\J{~¡JlT~ii\it~E mcuo.: utlud8\Jf10 ¡8Yit'
""oto. '"","IIpRfoRltt": Hhu'6 ';';-IJI.

8IbIIotecfJ ·Cftndalerle Rey~:-"

Cd. "'*"', 1em ...._' -.-

DONADOpof

I 1.c. f" ,',\vc I1dr~'" Mz.
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